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E L  CONVENTO D EL CARM EN D E MADRID

PARTE SEGUNDA

P o r B a l b i n o  V e l a s c o , O. C arm .

E n  el to m o  X IV  de esto s  Anales, c o rre sp o n d ien te  a l añ o  1977, p ág in as  89- 
121, se p u b licó  u n  tra b a jo  so b re  el con v en to  d e l C arm en  de M adrid , e n  el 
q u e  a b o rd a m o s  el p ro b le m a  de su  fu n d ac ió n  (17 de  en ero  d e  1573); lo  v im os 
ta m b ié n  com o c e n tro  de vocaciones c a rm e lita s  en  el q u e  in g resó , e n tre  o tro s , 
el cé leb re  l i te ra to  F r. P ed ro  de Padilla ; in te n ta m o s  a p ro x im a m o s  a  la  v id a  
co n v en tu a l y fin a lm en te  e s tu d iam o s el a sp ec to  a r t ís t ic o  d e l tem p lo , u n o  de 
los m ás  p o p u la re s  de M adrid , levan tado  en  la  p r im e ra  m ita d  del siglo x v i i . 

E n  el in te n to  de c o m p le ta r  la  m on o g ra fía  de  la  an tig u a  fu n d ac ió n  c a rm e li­
ta n a  ve rem o s seg u id am en te  su  m a rc h a  p o s te r io r  en  la  m e d id a  en  q u e  nos 
lo p e rm ite  la  b ib lio g ra fía  y  docum en tac ión .

Estadística. Varones ilustres

E n  el siglo x v i i  el n ú m ero  de re lig iosos qu e  v iv ie ron  en  el co n v en to  de 
M ad rid  llegó a l c en te n a r. C o n cre tam en te  en  1664 e ra n  98 *. E s te  n ú m e ro  se 
m a n tu v o  en  el siglo x v m . E n  1771 e ra n  100. Q uizá d ism in u y e ra  en  los añ o s 
sucesivos d eb id o  a  los d ec re to s  de red u cc ió n  d isp u es to s  p o r  el G en era l de  la  
O rd en , de a cu e rd o  co n  las  n o rm a s  de la  a d m in is tra c ió n  del E s ta d o * 1 2.

E n tre  e s to s  re lig io sos tre s  de ellos fu e ro n  ob isp o s, los p a d re s  D iego Lo­
zano, B ern a rd o  Serra d a  y Jacin to  Aranaz.

E l P. D iego L ozano  n ac ió  en  M ad rid  el 20 de ju lio  de  1622. P ro fe só  en  el 
co n v en to  de  la  c a p ita l de  E sp a ñ a  el 24 de fe b re ro  de  1646. E n se ñ ó  F iloso fía

1 Roma, Arch. Gen. O. Carm., II, C. O. 1 (30), Líber visitationis Ari 1600, ff. 134v-136r.
1 R e d u c c i ó n  y  d e c r e t o s  d i s p u e s t o s  p o r  e l  G e n e r a l  d e l  C a r m e n , Madrid, 1771, cuadro e s t a ­

dístico.

—  123 —



en  R eq u en a  y Teología en  Toledo y Alcalá; e n tre ta n to  ob tuvo  la láu rea  doc­
to ra l. C arlos I I  lo n o m b ró  p re d ic ad o r rea l en 1663. P rio r de los conventos 
de A lcalá y  M adrid , fue tam b ién  P rovincial de C astilla la N ueva, P ro cu rad o r 
G enera l y calificador del S an to  Oficio.

E l 5 de m arzo  de 1677 fue n o m b rad o  obispo de Potenza en el re ino  de 
N ápo les. E l 16 de sep tiem b re  del m ism o año  recib ió  la consagración  epis­
co p al en  la  ig lesia  de T ran sp o n tin a  en Rom a. E n tró  so lem nem ente  en su 
d ió cesis  el 5 de d ic ie m b re 3.

S iendo  p r io r  del C arm en  de M adrid  debió  p ro m o v er los cu lto s solem ní­
sim o s q u e  se ce leb ra ro n  en la iglesia de dicho convento  con m otivo de las 
fiestas  de la  canon ización  de S an ta  M aría M agdalena de Pazzis a  finales de 
s e p tie m b re  de 1672. De e s ta s  fiestas en las que desfilaron p o r el p ú lp ito  de 
M ad rid  g ran d es  o rad o re s , e n tre  ellos el p rop io  P. Lozano, nos ha  de jado  una 
ex ten sa  c ró n ica . E n  ella  describe  con g ran  lu jo  de p o rm en o res  todo  el apa­
ra to  reca rg ad ís im o  de los cu lto s p rop ios de la época del b a r ro c o 4 *.

E l P. B ern a rd o  Serrada, segundo de los obispos, nació  en M adrid , en la 
p laza  de S an to  D om ingo, el d ía  20 de feb re ro  de 1672. Ingresó  en el convento 
del C arm en  el 2 de ju lio  de 1688. Fue d o c to r en S agrada  Teología p o r la Uni­
v e rs id a d  de  A lcalá, g rad o  que  consiguió el 18 de enero  de 1697s.

P ro p u e s to  p a ra  ob ispo  de Panam á ju n to  con un  dom inico y o tro  agus­
tin o , el in fo rm e  del P. G uillerm o D auben ton  que dio al Rey fue m ás favora­
b le  a l P. S e rra d a : « tengo p o r  m ás ben em érito  y a p ro p ó sito  al M tro. Fr. Ber­
n a rd o  S e rra d a ; su s  e je rc ic io s  públicos, lite ra rio s  y dom ésticos h an  sido 
s ie m p re  de co n o cid a  re lig iosidad , su je to  de g ran  conocim iento , am an te  de 
su s  ob lig ac io n es  y  m uy  celoso de la observancia  religiosa, gobernando  los 
co n v en to s  d o n d e  h a  sido  p re lad o  con m ucha p ru denc ia , d iscrec ión  y acierto ; 
p o r  to d o  lo cu a l le juzgo  p o r  m uy  digno p a ra  que V. Md. se sirva  h o n ra rle  con 
el o b isp ad o  de P a n a m á » 6.

3 C o s m e  d e  V i l l i e r s , O. Carm., Bibliotheca Carmelitana, Aurelianis, 1752. Edición facsi- 
m ilar de Gabriel Wessels, O. Carm., Roma, 1927, I, cois. 392-393.

4 D i e g o  L o z a n o , O. Carm., Gloriosos triunfos y solemnes fiestas en la canonización de 
Santa María Magdalena de Pazzis, Madrid, 1672 (passim). El P. Lozano tuvo algunas dife­
rencias con el carmelita valenciano, P. Juan Bautista Sorribas, de las que se hizo eco en 
un memorial de 6 de febrero de 1671. Dicho memorial es una defensa de su actitud, como 
prior del convento de Madrid, durante la estancia del P. Sorribas en la Corte, siendo pre­
dicador real; al mismo tiempo una acusación a las arbitrariedades del P. Sorribas. Parece 
ser que éste le había acusado tergiversando algunos hechos (Madrid, B. N., Ms. 2.341, 
ff. 29r-32r).

3 J u a n  F e r n á n d e z , Apuntes y documentos, para la historia del Carmen Calzado de Ma­
drid, Madrid, 1950, págs. 133 y ss.

4 Sevilla, Arch. G. I., Panamá 365. El informe fue emitido el 6 de diciembre de 1720.
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El 1721 fue nom brado  obispo de Panam á. Llevó com o confesor y secre ta ­
rio  al P. Ju an  de V illarreal; a  Fr. Miguel de los Angeles M enchaca, com o acom ­
pañan te . El 10 de ab ril de 1722 llegó a P a n a m á 7 *, e inm ed ia tam en te  com enzó 
la  v isita  de su  obispado. El 22 de octubre  de 1723 envió un  in fo rm e sobre  
las m isiones del D arién y sus doctrinas. Pudo com probar en las v isitas que, 
a  veces, los indios m orían  sin  sacram entos, lo que achacaba de u n a  p a rte  
a la escasez de m isioneros y de o tra  a la inconstancia de los indios, qu ienes 
después de reducidos, fácilm ente volvían a  la cordillera. El 16 de m ayo de 
1724 h ab ía  finalizado la v isita  de todo  el obispado. En o tro  in form e del 3 de 
noviem bre de 1725 dio cuen ta  del estado  de las iglesias. La ca ted ra l e ra  
pobrísim a, sin  apenas o rnam entos. E l can to  se e jecu taba  m al; no hab ía  
sochan tre . E l sem inario , a su  llegada, e stab a  em peñado, a p esa r de ten er 
so lam ente  seis sem inaristas  (a l e m itir  el in form e ten ía  ocho). E stab a  lleno 
de deudas y en vías de que aum entasen . Las iglesias en los pueblos p resen ­
tab an  u n  aspecto  deplorable®.

El 20 de d iciem bre de 1725 fue nom brado  obispo de la h istó rica  ciudad 
del Cuzco 9. E l 30 de enero  de 1726 dio al Rey cuen ta  de h ab er recib ido  dicho 
n om bram ien to  10 11. El 3 de feb rero  del m ism o año 1726 se despacharon  las b u ­
las 11. No sabem os cuándo  llegarían, n i la fecha en que hizo su traslado .

Como en Panam á, tam bién  en la an tigua  cap ital del im perio  inca se aplicó 
a v is ita r el obispado. Algunos inform es de S errad a  nos dan  cuen ta  del aban­
dono en  que éste  se encon traba . E l 7 de ab ril de 1729 escrib ía  al v irrey  
del Perú:

«Si yo fuere el que debo, supiera dar gracias a Dios correspondientes a los 
beneficios que su piedad me dispensa, habiéndome restituido a esta ciudad con 
salud, fenecida una peregrinación tan molesta y peligrosa en sus temples y caminos 
sin camino, como los que se atraviesan necesariamente en la visita de este vasto 
obispado; la que tuve concluida antes de cumplirse los dos años de mi arribo, y tan 
plenamente que ha llegado hasta las Doctrinas más remotas y que había más de 
treinta años que no se visitaban..., sembrando en todas el grano de la palabra de 
Dios que me ha parecido conveniente para la reformación de costumbres, confian­
do con la misericordia de Dios que su eficacia dé en los corazones el fruto que 
deseo».

7 Sevilla, Arch. G. I., Panamá 222. Sobre Fr. Miguel de Menchaca véase nuestro estudio, 
El convento de Toledo (Pro ms.).

' Sevilla, Arch. G. I., Panamá 222.
9 Sevilla, Arch. G. I., Lima 526, Bula del Papa nombrando obispo del Cuzco al que era 

de Panamá.
19 Sevilla, Arch. G. I., Panamá 226.
11 Sevilla, Arch. G. I., Lima 526.
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Como el v irrey  hubiese escrito  a los corregidores sobre escándalos de cu­
ras, cinco en núm ero, el obispo escribió en el mismo inform e una serie de 
consideraciones que no pueden ser m ás prudentes. Saliendo al paso de estas 
acusaciones dice: «encontré unos curas ejem plares, celosos de su iglesia en 
el cu lto  debido a Dios, vigilantes en la educación de los fieles y una clerecía 
digna de m ejo r crédito  que el que tiene regularm ente y experim enté en esa 
co rte  cuando estuve en ella» 12.

Se m ostró  hom bre pa ternal y com prensivo al corregir los abusos en este 
aspecto , indicando que no eran  tantos en núm ero, m ientras que, po r am istad, 
se hab ía  celado el nom bre de alguno.

E l inform e se convirtió así en verdadera defensa de los sacerdotes y por 
o tra  p a rte  indicó la relajación de costum bres existente en tre  los seglares, 
incluso en tre  quienes tenían autoridad, y en ocasiones despreciaban a los 
curas.

E l panoram a que presen taba la diócesis del Cuzco en el aspecto m oral era 
desalen tador:

«Yo he registrado, dice, en la visita eclesiástica con mucho espacio, y por años 
enteros, los libros de Bautismo de las parroquias de esta ciudad, y he hallado, ha­
ciendo el cómputo, y con gran lástima, que de las cuatro partes de bautizados en 
año, la una, cuando más eran de hijos legítimos, la otra de expuestos, y las dos de 
hijos naturales de D. N. y de Doña N. y algunos de Doña y el padre no conocido; 
de que se infiere con necesidad que, de las cuatro partes de fieles adultos de la 
numerosa ciudad del Cuzco, las tres son de amancebados».

S errad a  se m ostró  valiente al señalar la corrupción adm inistrativa y la 
causa  de las acusaciones:

«V. E. tenga por cierto que, mientras haya Corregidores y Tenientes que repar­
tan 20.000 pesos con interés de 200 ó 300 por ciento en pueblos que no valen la 
mitad, que no paguen los sínodos a los Curas en plata, cuando deben y como de­
ben, sino en las especies de sus repartimientos y cobranzas, logrando el mismo 
interés que en los indios, y que a éstos, o los obligan a ser fugitivos o a padecer 
gravísimas pasiones en las cárceles para cobrar sus excesivas derramas, habrá 
clérigos y curas que vivan con escándalo en materia de honestidad, que impidan la 
libre administración de justicia y la cobranza de los tributos reales; porque todo 
se llama así en las delaciones que hacen a V. E. y todos los eclesiásticos y Curas 
de mi diócesis y de todas las demás serán santos, ejemplares, como no pidan su 
sínodo, no ofendan a sus indios y no estorben sus intereses» 13.

n B. V e l a s c o , O. Carm., «Defensa que hace el obispo Serrada de los clérigos del obis­
pado fiel Cuzco en un informe que envió al virrey en 1729», en Missionalia Hispánica, 19 
(Madrid 1962), págs. 103-104.

u Ibíd.
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U na segunda v isita  hizo S errada  al obispado; a  raíz de ella en  1732 escri­
bió u na  n o ta  sobre la situación  de las doctrinas en la que delató  los am ance­
bam ien tos, incestos y adu lterios; decía tam bién que, si b ien  e ra  u n a  de las 
tie rra s  m ás pingües, se encon traba  pobre, porque los indios hu ían  p o r m iedo 
a que los correg idores les llevaran  a la cárcel p ara  co b rar sus d erram as, 
incluso en  co n tra  de las cédulas reales. Añadía que, en la v isita  que hizo 
a tre s  pueblos, p o r ir  acom pañado del corregidor, los indios huyeron  p o r 
m iedo a que se les obligara a  pagar w.

E n  o tro  o rden  de cosas m antuvo el obispo S errada relaciones tiran tes  con 
el Provincial de los agustinos, Fr. G aspar de Quirós, a  p ropósito  de la v isita  
de las doctrinas. D uran te  varios años (1728-1732) se cruzaron  diversas ca rta s  
en tre  am bos p relados en las que b rilla  la caridad , pero  cada uno  m antuvo 
su p o stu ra . Como es sabido, el conflicto en tre  los O bispos y los Regulares en 
lo re fe ren te  a la v isita  a las D octrinas venía de a trá s  en  América. Los regu­
lares, p ioneros de la evangelización, ac tu aro n  en u n  p rincip io  con poderes 
p rác ticam en te  om ním odos. Al delim itarse los cam pos en tre  la p o te stad  del 
O rdinario  y la suya, surg ieron  colisiones que m otivaron  pleitos ru idosos de 
que e s tá  llena la  h is to ria  de la Iglesia en América.

Acaso uno  de los p leitos m ás pers is ten tes  fue el de la v isita  de las doc­
trin as  regen tadas p o r regulares. Con facilidad  los poderes se in te rfe rían  y los 
Provinciales se consideraban  con derecho a  v is ita r a  los religiosos doctrineros, 
no so lam ente en  lo que se refería  a su vida y costum bres, sino tam bién  en 
aquello  que hacía  relación  con sus deberes pasto ra les, lo que en  té rm inos ju ­
ríd icos se llam aba officio  officiando.

El Consejo de Ind ias que en o tras  ocasiones hab ía  fallado a favor de los 
o rd inarios, tam bién  falló en és ta  14 1S.

S e rrad a  en  su  v ida p a rticu la r debió ser u n  hom bre austero , incluso re ­
du jo  sus gastos particu la res  y los de su casa, p a ra  ap licarlos al edificio de la 
ca ted ra l y de la capilla  contigua de N uestra  Señora del T riunfo  que se edificó 
a  su  lado y cuya d irección  arqu itec tón ica  llevó el carm elita  Fr. M iguel de los 
Angeles M en ch aca16.

Como m uchos de los obispos que pasaron  a Am érica, tam b ién  S errada  
quedó tocado  del recuerdo  de la p a tria  y rem itió  u na  considerab le  sum a de

14 B. V elasco, O. Carm., «Situación de las doctrinas de la diócesis del Cuzco en el pri­
mer tercio del s. xvni», en Missionalia Hispánica, 19 (Madrid 1962), págs. 371-372.

15 B. V elasco, O. Carm., «Conflicto entre el obispo del Cuzco y el Provincial de los agus­
tinos sobre visita de doctrinas en el siglo xvm», en Missionalia Hispánica, 19 (Madrid 1962), 
pág. 237.

16 Sevilla, Arch. G. I., Lima 526.
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d in e ro  a l conven to  del C arm en de M adrid  con la que se red im ieron  varios 
censos; o tra  p a r te  del cap ita l la  destinó  p a ra  que, con la m itad  de sus in te­
reses , se co n trib u y e ra  a  la m anu tención  de su herm ana, T eresa S errada , y a la 
m u e rte  de é s ta  p a sa ra  a sus sobrinos, M argarita  y José  Sahogueta. E l obispo 
S e rra d a  d isp u so  que se ce leb ra ran  de term inados cu ltos en  la iglesia del Car­
m en  de  M adrid , com o la  exposición del S antísim o d u ran te  la octava del 
C o rpus 17.

Com o e sc rito r , S e rra d a  en  los in form es que acabam os de re señ a r m u estra  
u n  es tilo  castizo . D ejó adem ás varios serm ones, com o el p ronunciado  en las 
h o n ra s  fú n eb res  del P. F r. F rancisco  G arcía de C astilla 18.

H em os v is ta  u n a  no ta , según la cual, escrib ió  una d isertac ión  sob re  la h is­
to r ia  p ro fé tic a  y o rigen  de la O rden que publicó  el ob ispo  carm elita  Daniel 
S copa, en  Ñ ola, en  1697. E l verdadero  a u to r  de d icha o b ra  fue el P. Feijoo 
de  V illalobos. P arece  se r que dejó  tam b ién  esc rita  u n a  Recopilación de la 
vida, excelencias y  gracias de la gloriosa Santa Ana 19.

E l te rc e r  ob ispo  carm elita  que v istió  el háb ito  en  el convento  de M adrid 
fu e  el P. Jacinto Aranaz. D espués de h ab e r es tud iado  en Alcalá y Salam anca 
p a só  a  la  P rov incia  de A ragón y V alencia en  1679 p o r  m otivos fam iliares. 
H a b ía  n ac id o  en  Sangüesa. Fue regen te  de estud ios en Zaragoza, p red icado r 
rea l, P rov inc ia l y decid ido  p a rtid a rio  de Felipe V. A utor adem ás de diversos 
e sc r ito s , gozó de  fam a de g ran  p red icador. E n  1720 fue nom b rad o  obispo 
(archiepiscopus aristagnensis) 20.

C o n tin u an d o  con el elenco de varones ilu stres  conocem os el n om bre  del 
P. José G óm ez de Porres. «N atural de M adrid, h ijo  de la casa de V ozm ediano, 
m u y  con o c id a  p o r  su  nobleza, p o r sus riquezas y p o r su posición  social. El 
P. Jo sé  fue  u n  v a ró n  de u n  m érito  ex trao rd inario , y d istinguióse m uy p a r­
tic u la rm e n te  en  la  c á te d ra  del E sp íritu  Santo , así en  C erdeña com o en Ná-

17 J uan  F ernández, Apuntes y documentos, págs. 88 y ss. En la página 90 publica un 
elenco de alhajas que llegaron desde Trujillo y se entregaron al prior del convento de Ma­
drid el 7 de febrero de 1752. En el legajo 3.822 del A.H.N., que contiene documentos en 
los que se apoya el P. Fernández, no está claro que las enviara Serrada. Indica además 
el P. Fernández que «parte de estos caudales procedían de Fr. Juan de Villarreal y Fr. Mi­
guel de los Angeles».

“ Ibíd., págs. 135 y 142.
i» Acerca de la disertación sobre la Historia Profética véase L udovico S aggx, O. Carm., 

Agiografía carmelitana. En Santi del Carmelo, Roma, 1972. En relación con la obra sobre 
Santa A na véase R oque Alberto F a c í, O. Carm., Carmelo consagrado a las santísimas imá­
genes de Cristo y de María Santísima, Pamplona, 1754. De la disertación sobre la historia 
profética tenemos noticia de que existe un ejemplar en la biblioteca carmelitana de Olot 
(Gerona).

20 Véase nuestro estudio: El Colegio mayor universitario de carmelitas de Salamanca, 
Salamanca, 1978, págs. 76-77.
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poles. Fue m aestro  de novicios y después lector de Filosofía en P reneste. 
Se ignoró la época en que m u rió » 21.

Fr. M iguel H ualde, a p a r tir  de 1758, editó  en M adrid num erosas ob ras re ­
lacionadas con la astronom ía y m a tem á tic a s22. Además de las ob ras im presas 
se conservan  códices m anuscrito s en el Archivo H istórico N ac io n a l23.

n B iografía E clesiástica Completa, V I I I ,  Madrid, 1854, pág. 1058. Escribió las siguientes 
obras: Oraciones panegíricas ele algunos santos, Nápoles, 1664. Sermón en las honras de 
Felipe IV, Nápoles, 1666. Sermones varios, Nápoles, 1666. Sanctorale Ordinis Carmelitarum, 
en tres tomos que tenía para dar a la imprenta al morir. «Apendix sobre la Orden del 
Carmen y en particular de la Provincia de Cataluña», en Cataluña ilustrada, de Esteban 
Corbera, Nápoles, 1678, obra editada por Gómez de Porres. «En Alvarez Baena se lee que 
en la rítmica del limo. Caramuel existía una carta de este religioso, remitiendo su elogio 
en castellano y en latín» (Ibíd.). En otras bibliografías no se enumera la obra Sermones 
varios (Cosme de V il l ie r s , Bibliotheca Carmelitana, I I ,  col. 176).

22 Aritmética, Pamplona, 1776. Astronómicas reflexiones, Madrid, 1758. Batalla reñida en­
tre los computistas, sobre la cuenta de los bisiestos y, breve respuesta a la impugnación 
que ha publicado D. Vicente Caravallo de Barona, Madrid, 1768. Claro resumen del nuevo 
sistema astronómico sobre la cuenta de los bisiestos y día y año cierto de la Pasión y 
Muerte de Miro. Sr. Jesucristo, Madrid, 1768. Compendio individual, breve instrucción y 
llave maestra para que el Computista... perciba el contenido de los dos tratados. El l.° 
sobre la más justa computación de los tiempos... El 2.° sobre las averiguaciones del día 
y día cierto de la pasión... de Jesucristo, Madrid, 1766. El contador lego especulativo y 
práctico sobre... aritmética civil y astronómica, Madrid, 1758. El contador lego... contra 
varias cuentas que se practican en el comercio civil por el mal uso de la Aritmética, Ma­
drid, 1765. Demostración... y concertados cómputos en que... se acreditan... los días y años 
ciertos de los misterios de la Encarnación de Jesucristo, Madrid, 1758-65. Destierro de las 
opiniones equivocadas... y justamente deseada nueva corrección de tiempos, Madrid, 1758-65. 
Nuevos convincentes documentos... en favor del nuevo proyecto... sobre la más justa com­
putación de los tiempos y contestación al desafío que ha publicado en su apología el 
M. R. P. M. fr. Pedro de S. Martín de Uribe, Madrid, 1767. Respuesta satisfactoria que da 
un ingenio napolitano... sobre dudas... acerca de la más exacta inteligencia de la nueva 
cuenta... para la más justa computación de los tiempos, Madrid, 1765.

Contradijo algunos de sus puntos de vista M anuel F ernández de Loredo y V icuña  en El 
destierro revocado, y reo el juez de la causa. Crisol de la corrección de los tiempos y 
apoyo de la justa gregoriana, deponiendo la nueva cuenta que para corregir los tiempos, 
y año luni-solar ha dado a luz Fr. Miguel de Jesús María y Hualde, religioso de la vida 
activa del orden de Ntra. Sra. del Carmen de la provincia de Castilla la Nueva, natural 
de la villa de Isava, valle de Roncal, Madrid, s. a.

23 Madrid, A.H.N., Códices: 33 B. Tablas cronológicas; 34 B; 35 B; 36 B. 297 B. Catálogo 
de los Reyes de Navarra. 1.435 B. Diversos cómputos de la Sagrada Escritura. 102 B. Astro­
nómica Questión que se suscita y reproduce sobre la más justa computación del tiempo y 
día y año cierto de la pasión y muerte de Jesu Cristo, nuestro redentor, exponiendo las dos 
cuentas, la del cómputo juliano y la nueva que se ofrece con la resulta de su diferencia; 
demostrada con numérica tabla. Segunda impresión, escrita por fray Miguel Hualde, reli­
gioso de la vida activa del sagrado orden del Carmen de antigua observancia. Quien lo de­
dica al Altísimo Señor, criador de todas las cosas y ordenador de los tiempos. La escribió 
con motivo de una disputa que presenció en la universidad de Alcalá a propósito de la 
discrepancia que había sobre el año de la muerte del Señor (pág. 3). 201 B. Gritos del 
cielo contra los errores de la tierra. Tratado preliminar para sacar de un principio cierto 
consequencias legítimas en virtud de cuya sentencia infalible se da clave de concierto fijo 
y permanente para siempre. A la cuenta del año luni solar que necesita la catholica iglesia 
nuestra Madre para celebrar todos los años en día de plenilunio la pasión y muerte de 
nuestro divino Redentor Jesu Christo. Para los importantes fines que se advierten en este 
escrito cuya cuenta se funda en la primera que estableció su divina Majestad con la coro-
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Vida conventual

L a v id a  e n  e l c o n v en to  m a d rile ñ o  fu n d a m e n ta lm e n te  d eb ía  g ira r  en  to rn o  
a  la  ig le s ia  y  a  la s  so le m n id a d e s  litú rg ica s . Las cap illa s  d e l m ism o  y las  n u ­
m e ro s a s  fu n d a c io n e s  p ia d o sa s  p ru e b a n  q u e  se co n v irtió  el tem p lo  ca rm e­
l i ta n o  e n  im p o r ta n te  c e n tro  de  c u lto  en  la  c a p ita l de  E sp a ñ a . S u s  cap illas  
la te ra le s  fu e ro n , a lg u n a s  de  e lla s , c o n s tru id a s  p o r  d e te rm in a d a s  fam ilia s  p a ra  
su s  e n te r ra m ie n to s .  Así lo h izo  el p ro p io  a rq u ite c to  S o ria , la  co n d esa  de Lo­
sa d a , e tc . H a b ía  ta m b ié n  c ap illa s  en  el c la u s tro  c o n v en tu a l. T odo  ello  su p u so  
p a r a  e l c o n v e n to  u n a  c o n s id e ra b le  su m a  de c a rg as  p ia d o sa s  q u e  ex ig ían  con­
t in u a  a te n c ió n * 24.

E n  o c a s io n e s  e sp e c ia le s  se rv ía  ta m b ié n  el tem p lo  de  M ad rid  p a ra  d e te r­
m in a d a s  so le m n id a d e s . E n  él se  c e le b ra ro n  so lem n es  fu n e ra le s  p o r  e l P. Je ­
ró n im o  G ra c iá n  d e  la  M ad re  de  D ios; con  e s te  m o tiv o  p ro n u n c ió  la  o rac ió n  
f ú n e b re  e l P. A n d ré s  de  L ezana  (h e rm a n o  del c é le b re  J u a n  B a u tis ta  de Le- 
z a n a )  y  q u e  «gozaba  de  g ra n d ís im a  a u to r id a d » 25.

E n  s e p tie m b re  d e  1669, seg ú n  in d icam o s  a n te r io rm e n te , se  c e le b ra ro n  con 
la  p o m p a  d e s b o rd a n te  d e l b a rro c o  los c u lto s  co n  m o tiv o  de  la  can o n izac ió n  
d e  la  v irg e n  f lo re n tin a  S a n ta  M aría  M ag d a len a  de  Pazzis 26.

A ños m á s  ta rd e ,  en  1675, se c e le b ra ro n  ig u a lm e n te  fie s tas  so lem n es  con 
m o tiv o  d e  la  b e a tif ic a c ió n  de  S an  J u a n  de  la  C r u z 27.

E l 15 d e  o c tu b re  d e  1722, el N u n c io  del P ap a  en  E sp a ñ a , F ran c isco  Aqua- 
v iv a  y  A rag ó n , c o n sa g ra b a  o b isp o  en  el C arm en  de M ad rid  a l c a rm e li ta  F eijoo  
d e  V illa lo b o s , q u e  g o b e rn ó  la  d ió cesis  de G uadix , d e sp u é s  de  h a b e r  s id o  Ge­
n e r a l  d e  la  O rd e n  d e l C a r m e n 28.

E l 13 d e  ju n io  de  1728 se c e le b ra ro n  so lem n es  c u lto s  co n  m o tiv o  de  la 
c a n o n iz a c ió n  d e  S a n  J u a n  de  la  C ruz q u e  d e sc r ib e  co n  g ra n  lu jo  de  p o rm e ­
n o re s  e l P . A lo n so  d e  la  M ad re  de  D ios 29.

nación del m undo, por fray Miguel Hualde, religioso de la vida activa del Sdo. Orden de 
N tra. Sra. del Carmen. 35 folios. Algunos de estos códices puede ser que correspondan 
a  las obras im presas.

24 Acerca de estas capillas y fundaciones piadosas véase J u a n  F e r n á n d e z , Apuntes y  do­
cum entos, págs. 75-107.

25 S i l v e r i o  DE S a n t a  T e r e s a , O .  C. D . ,  Obras del P. Jerónimo Gracián, Burgos, III, pá­
gina X X III. El serm ón im preso en M adrid en 1614 puede verse reproducido en la misma 
obra, págs. 507-525.

24 D i e g o  L o z a n o , Gloriosos triunfos  ( P a s s i m ) .
27 F r a n c i s c o  d e  l a  P r e s e n t a c i ó n , O .  C. D . ,  Serm ones solemnes. Aclamación universal, fes- 

• tiva, de España en la beatificación de S. Juan de la Cruz, 2 vols., Alcalá, 1680, I, págs. 118-128.
a  M adrid, A.H.N. Códice 372 B, Bulas y  privilegios de la Orden del Carmen.
27 A l o n s o  d e  l a  M a d r e  d e  D i o s , O .  C. D . ,  Exaltación del amador de la Cruz, M a d r i d ,  1729, 

págs. 331 y ss.
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Al e x tin g u irse  los fam ilia re s  del ob ispo  V allejo , el p a tro n a to  de  la  fu n ­
d ac ió n  de  la  c ap illa  m ay o r, de  acu e rd o  con  las cap itu lac io n es , p a só  a l Con­
se jo  de  In d ia s . T al vez p o r  e s te  m otivo  las fiestas de la  can o n izac ió n  de  S an ­
to  T o rib io  de  M ogrovejo , o b isp o  de Lim a, el C onsejo  de In d ia s  la s  c e leb ró  
en  la  ig lesia  de l C arm en . P o r in ic ia tiv a  del C onsejo  y con  el re m a n e n te  q u e  
h a b ía  q u ed ad o , d esp u és  de  su fra g a r  los g asto s  de d ichas fiestas, se  in te n tó  
c o n s tru ir  u n a  cap illa  en  la  m en c io n ad a  ig lesia  d ed icad a  a l san to , p e ro  a n te  
la s  d ificu ltad es  su rg id a s  se  o p tó  p o r  h a c e r  u n  ta b e rn ác u lo  con  su  im ag en  y 
c e le b ra r  a n u a lm e n te  su  fiesta. Así lo a c re d ita  u n a  se rie  de d o cu m en to s  d e  1738 
y añ o s  s ig u ien tes  q u e  p u b licam o s h ace  a ñ o s M.

E n  e l tem p lo  co n v en tu a l de  ca rm e lita s  de M ad rid  e ra n  im p o r ta n te s  los 
c u lto s  en  h o n o r  de  la  V irgen del C arm en , según  v erem os a l h a b la r  de  la  T e r­
c e ra  O rd en . In d iq u e m o s  de  m o m en to  q u e  en  el o c tav a rio  de  e s ta  fiesta , a  la  
a l tu ra  d e l añ o  1777, se c a n ta b a  u n  so lem ne o ra to r io  sac ro  en  el qu e  in te rv e ­
n ía n  el C oro, Luzbel, el Angel, la  V irgen  y  S an  S im ón. Lo p u so  m ú s ica  d o n  An­
to n io  R od ríg u ez  de  I ta , cap e llán  de S u  M ajes tad , m a e s tro  de  cap illa . E l tem a  
g ira b a  en  to rn o  a  la  en tre g a  del S an to  E s c a p u la r io 30 31.

U n ca le n d a rio  litú rg ico  c a rm e litan o  con  le tra  d e l sig lo  x v in  d e sc rib e  cu i­
d a d o sa m e n te  to d a s  las fes tiv id ad es  qu e  se c e le b ra b a n  en  la  ig lesia  d e l C ar­
m en  y q u e  e ra n  n u m e ro sa s  en  cu an to  se re fie re  a  se rm o n es , oficios, e tc . Se in ­
d ican  en  el m ism o  las  cerem o n ias  qu e  d e b ían  o b se rv a rse  co n  m o tiv o  de  la  
v is ita  d e l P. P rov incia l, de  la  b eatificac ión  de  los sa n to s , de  la  m u e r te  de los 
re lig io sos, d e l n ac im ien to  de los p rín c ip e s , de  la  m u e r te  de  los reyes, e tc . 
E s tá  e sc r ito  co n  g ra n  sen tid o  del o rd e n  y  de  a cu e rd o  con  la  sen s ib ilid ad  re li­
g iosa  de  la  é p o c a 32.

S ab em o s q u e  v iv ie ro n  tam b ién  en  el co n v en to  cé leb re s  m ú sico s  c a rm e li­
ta s  q u e  c o n tr ib u ir ía n  a l e sp le n d o r de las so lem n id ad es . E n tre  e llos los p o r­
tu g u eses  M anuel C ardoso  y M anuel C orrea . F u e ro n  o rg a n is ta s  en  el m ism o , 
B asilio  de S ese  y B e ltrá n  y F r. P ed ro  C a rre ra  L an ch ares , d isc íp u lo  e s te  ú ltim o  
del fam o so  Jo sé  L idón, p re d ic a d o r  g en era l del co n v en to  de  M a d r id 33.

30 B. V e l a s c o , «Culto a Santo Toribio de Mogrovejo en el Carmen de M adrid a partir 
de 1743», en Missionalia Hispánica, 15 (Madrid 1958), págs. 119-123. La fiesta se celebraba 
el 19 de marzo (Madrid, B. N. Ms. 8.441, Año litúrgico carmelitano. Passim).

11 L a s  G l o r i a s  d e l  C a r m e l o . Oratorio sacro que se ha de cantar en la solemne octava de 
María Santísima del Carmen, que anualmente celebra su religiosa comunidad de Carmelitas 
Calzados de Antigua Observancia de Madrid, quien le dedica a la Princesa de Asturias, 
puesto en música por Don Antonio Rodríguez de Ita, capellán de su Magestad, maestro 
de capilla, Madrid, 1777. Una nueva edición arreglada bajo la dirección de la Revista Car­
melitana se hizo en Barcelona en 1889.

32 Madrid, B. N. Ms. 8.441, Año litúrgico carmelita (Passim).
31 C u y  B o u r l i g u e u s , «Leandro Garcimartin et L'orgue des Carmes chaussés de Madrid»,

en Mélanges de la Casa de Velázquez, 4 (París 1968), págs. 350-351. El P. Lanchares escribió
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C o n tr ib u ía  a s im ism o  a l e s p le n d o r  d e l c u lto  la T e rc e ra  O rd en  y o tra s  co n ­
g re g a c io n e s  y  h e rm a n d a d e s , seg ú n  v e rem o s  en  o tro  lu g ar.

E n t r e  la s  im á g e n es  d e  e sp e c ia l d ev o ció n  q u e  se  v e n e ra b a n  m en cio n em o s 
la  d e l H á b ito  (o  d e l C a rm e n ) , d e  « b e llís im as  facc io n es  y m u y  a n tig u a ; e s tá  
s e n ta d a  e n  u n  e sc a ñ o  to d o  d e  u n a  p ieza , el n iñ o  sa le  de l p ech o , tie n e  el cal­
z a d o  p u n tia g u d o , to d o  lo  c u a l d e n o ta  g ra n d e  a n tig ü e d a d . D io la  a  e s ta  casa  
J e r ó n im a  R a m íre z , m u je r  d e  J u a n  H u a r te , b a rb e ro  de  S u  M a je s ta d » * 34. P a r­
t i c u la r  d e v o c ió n  te n ía n  a  la  V irg en  del S o co rro , «que  e s tá  en  u n a  cap illa  de 
s u  n o m b re  d e sd e  q u e  se  fu n d ó  el co n v en to , la  d io  B en ito  P érez , a lg u ac il de  la 
C o r te » 3S. L a  d e  lo s  A flix id o s , q u e  t r a jo  de R o m a A nton io , c o rre o  m a y o r de 
T a la v e ra  d e  la  R e in a 36. L a d e  la  E sp era n za , « v is itad a  de  la s  m u je re s  p re ñ a d a s  
p o r  a u m e n ta r  la  su y a  d e  te n e r  b u e n  su ceso  en  a q u e l p e l ig r o 37. «O tra  q u e  
l la m a n  d e l T rá n s ito ,  m u y  d e v o ta » 38.

D a d a  la  s i tu a c ió n  p r iv ile g ia d a  d e l te m p lo  a  d o s  p a so s  de  la  P u e r ta  d e l Sol 
y  la  d e d ic a c ió n  d e  lo s  c a rm e li ta s  a l c u lto  se  c o n v irtió  la  ig lesia  d e l C arm en  
e n  u n a  d e  la s  « m ás f re c u e n ta d a s  de  M ad rid » , seg ú n  n o s  d ice  C osm e de Mé- 
d i c i s 39.

E n  c u a n to  a  la  s itu a c ió n  eco n ó m ica  p o se ía  el co n v en to  n u m e ro sa s  casas, 
c e n s o s , e tc ., d e  q u e  n o s  d a  c u e n ta  el L ib ro  B ec e rro  de  1741 40. A lgunas de 
e s ta s  p o se s io n e s  p ro c e d ía n  de  h a c ie n d a s  de  re l ig io s o s 41; o tra s , de  d o n ac io n es  
p a r t i c u l a r e s 42; a lg u n a s  d e  e lla s  d e s tin a d a s  p a ra  re lig io so s  e n fe rm o s  com o 
la s  q u e  d e ja r o n  J u a n  d e  la  C erd a  e In é s  de la  C e r d a 43.

L os g a s to s  q u e  su p o n ía  la  a d m is ió n  de  h u é sp e d e s  e ra n  c o n s id e ra b le s , p o r  
lo  q u e  se  d e te rm in ó  q u e  n in g ú n  re lig io so  se  re c ib ie ra  en  e l c o n v en to  sin

R itua l carm elitano, M adrid, 1792. Salmodia orgánica, Madrid, 1792. Rudim entos de Música, 
M adrid, 1805 (lbíd.). Un p in to r de nom bre Fr. José Sánchez aparece como difunto en mayo 
de 1746*(M adrid, A.H.N. Clero, Libro 7.027, Acuerdos del convento de Madrid, ff. 17r y ss.).

34 J e r ó n i m o  d e  Q u i n t a n a , Historia de la antigüedad y grandeza de Madrid, edic. de Ma­
drid , 1954, f. 222v.

“  lb íd .
34 lb íd ., f. 223r.

» C itado por A n t o n i o  B o n e t  C o r r e a , Iglesias madrileñas del s. X V II, Madrid, 1961, pág. 54.
E ra  frecuen tada «da dam e e de cabaleri la m attine delle feste in sui tardi», «e adornata di 
stucchi bianchi che solo nella cupoletta e nella volta che copre la tribuna e i bacci della 
croce son leergierm ente lum eggiati d'oro» (lbíd.). «Es convento muy estim ado en la corte, 
p o r su  aplicación a  favorecer a los fieles confesando y predicando» (Madrid, B. N. Ms.
18.575/41, B a r t o l o m é  R e y  N e g r i l l a , Carmelo abreviado, f. 82r).

40 M adrid, A.H.N. Clero, Libro 6.980, Becerro del convento del Carmen de Madrid 
(Passim) •

41 M adrid, A.H.N., Clero, Pergaminos, Carpeta 1.346.
« M adrid, A.H.N., Clero, Libro 6.990, Papeles tocantes a casas que dejó doña Teresa 

H errero.
43 M adrid, A.H.N., Clero, Pergaminos, Carpeta 1.345.
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p e rm iso  de su  P rov incia l y los trá m ite s  y a su n to s  d eb ían  h a ce rse  a  tra v é s  del 
P ro c u ra d o r  G enera l re s id en te  en  M a d r id 44. E s to s  h u ésp ed es  d eb ían  p a g a r  u n a  
p e se ta  a l d ía  según  lo d isp u es to  p o r  el cap ítu lo  general y  los a c u e rd o s  co n ­
v en tu a les  de 17474S. H acia  1771 los in g resos g lobales del co n v en to  a sc e n d ían  
a  154.000 rea les  de vellón , con  lo qu e  la s itu ac ió n  económ ica p a ra  100 in d iv id u o s  
d eb ía  s e r  a lc a n z a d a 46. E n  el c ap ítu lo  p ro v in c ia l de  Avila de 1773 se volvió  a  
in s is t ir  en  que , a  p a r t i r  del te rc e r  d ía  de e stan c ia  en  la C orte  y co n  el fin de 
e v ita r  la acu m u lac ió n  de h u ésp ed es , é s to s  d eb ían  p a g a r al conven to  la  c a n ti­
d ad  q u e  e s tip u la ra  el c a p ítu lo  c o n v e n tu a l47.

E l e sq u em a  de  v ida re lig io sa  y h o ra r io  d eb ía  de se r rigu roso ; los cap ítu lo s  
p ro v in c ia le s  in s is tie ro n  en  la n eces id ad  de  la o b servanc ia , e sp ec ia lm en te  de 
la c lau su ra . Así en  el de Avila de 1773, p re s id id o  p o r  el P. Jo sé  A lberto  Xi- 
m énez, se c o n s id e ra b a  a l con v en to  de M ad rid  com o e jem p lo  y  m odelo  de los 
d em ás  co n v en to s . E n  e s te  sen tid o  se p ro h ib ía  a  los re lig iosos q u e  h a b la ra n  
en  c la u s tro s  b a jo s  con  m u je re s  d esp u és  de  la s  p ro cesio n es , y si h u b ie re  nece­
s id ad , d eb ía  h a ce rse  con  pocas p a la b ra s  y  el tiem p o  m ás b rev e  posib le . C ual­
q u ie r  a b u so  re sp ec to  a  la e n tra d a  de m u je re s  en  los c lau s tro s  d eb ía  co rre g irse  
con  rig o r.

Se p ro h ib ió  q u e  los re lig iosos se p u s ie ra n  en  las m esas  p a ra  v e n d e r im á­
genes. S o lam en te  p o d r ía  h ace rlo  u n  re lig io so  de  e d ad  m a d u ra  o u n  seg la r 
am igo  d e l co n v en to .

Se d e te rm in ó  q u e  el con v en to  de M ad rid  fu e ra  c asa  de nov ic iado  p a ra  la 
zona  de C astilla  la  N ueva, y  V allado lid  p a ra  C astilla  la  V ie ja; en  n in g ú n  o tro  
co n v en to  d eb ían  re c ib irse  n o v ic io s48.

»

Guerra de la Independencia

A las  p u e r ta s  del sig lo  x ix , en  1803, en  el co n v en to  de M ad rid  v iv ían  66 re ­
lig iosos, de  e llos 45 e ra n  sace rd o te s , 5 c o ris ta s  y  12 le g o s 49.

44 Acta Cap. Generalium Ord. Carm. Edidit fr. Gabriel W essels, II, Roma, 1934, pág. 46.
45 Madrid, A.H.N., Clero, Libro 7.027, Acuerdos del convento del Carmen, ff. 19r y ss.
44 R e d u c c i ó n  y  d e c r e t o s  d i s p u e s t o s  p o r  e l  G e n e r a l  d e l  C a r m e n . Cuadro estadístico.
47 Madrid, A.H.N., Clero, Libro 1.350, Visita del convento de los Valles, f. 286. En el ca­

pítulo de Avila de 1791 se dio cuenta de la buena gestión que, como adm inistrador, había 
hecho don José García Marqués; se le da las gracias y se indica que continúe. Al P. Ignacio 
Pardo, procurador de los juros y censos se le asigna un compañero que le ayude, debido 
a su edad avanzada (Madrid, A.H.N., Clero, Legajo 295).

44 Madrid, A.H.N., Clero, Libro 1.350, Visita del convento de los Valles, ff. 135r y ss. 
En cuanto a la admisión de candidatos había preguntas sobre la limpieza de sangre de los 
ascendientes (Madrid, A.H.N., Clero, Legajo 3.816, Informaciones sobre fray León Fernán­
dez, 1737).

4’ Simancas, A. G., Gracia y  Justicia, legajo 1.267.
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L a G u e rra  d e  la  In d e p e n d e n c ia  t r a e r ía  los co n sig u ien te s  so b re sa lto s  a  los 
f ra ile s  d e l C a rm en , a u n q u e , s in  d u d a , en  m e n o r  e sca la  q u e  a  la s  m o n ja s  c a r­
m e lita s  d e  M arav illa s  de  la  P laza  d e l 2 de M ayo, te a t ro  p r in c ip a l de  la  re s is ­
te n c ia  p a t r ió t ic a  5°. S i h e m o s  de  c re e r  a l P. J u a n  F e rn án d ez , q u ie n  n o  c ita  la 
fu e n te  d e  s u  in fo rm a c ió n  n i fija  la  fecha , co n v en to  e ig lesia  se  l ib r a ro n  de  la 
p iq u e ta  d e m o le d o ra  g ra c ia s  a  la  a s tu c ia  y e n te re z a  d e l P. A n to n io  R ey Cen- 
c e r ra d o . S eg ú n  d ic h o  a u to r ,  « p o r s im p a tía s  ta l vez con  a lg u n o s  je fec illo s  
a lle g a d o s  a l G e n e ra l G o b e rn a d o r , V e lia t [B e llia rd ] , se  va lió  de  m a ñ a s  y  tre ­
ta s  p a r a  q u e  e n  el m ism o  d ía  en  q u e  se c o n s titu y ó  o  h izo  tr ib u n a l  en  la  igle­
s ia  d e l C a rm en , el s e ñ o r  S an  M iguel, q u e  a c tu a b a  de  in té rp re te ,  y  m o n s ie u r 
P ie r re , a l q u e  h ic ie ro n  g o b e rn a d o r  de la  C asa de  L a C h ina  d e l R ea l R etiro , 
t r a t a r a n  d e  in c l in a r  e l á n im o  d e l G en era l G o b e rn a d o r  p a ra  q u e  fu ese  a  o ir  
m is a  e n  la  ig le s ia  d e l C a rm en  y  g rac ia s  a  e s te  a rd id  lo g ró se  r e ta r d a r  p o r  unos 
m e se s  e l s a q u e o  v a n d á lic o  de  la  b ru ta l  y  sac rile g a  s o ld a d e s c a » 50 51.

A lu d e  d e sp u é s  el a u to r  a l c o r to  serv ic io  q u e  p re s tó  a  la  c o m u n id a d  doña  
M a r ía  T e re s a  d e  C as tro , m u je r  q u e  fu e  del a n tig u o  a d m in is tra d o r  de los b ie ­
n e s  d e l c o n v e n to . D ich a  señ o ra , p ro te g id a  del p r io r , F r . M iguel A n to n io  R in ­
có n , a f ra n c e s a d o , d ijo  a  u n  oficial f ra n c é s  q u e  en  lo s  só ta n o s  se  o c u lta b an  
o rn a m e n to s  y  v a so s  sa g ra d o s , re liq u ia s , d o s  c u a d ro s  de M urillo , el A p o sto la d o  
a t r ib u id o  a l m ism o , c o b re s , u n  ca lv a rio  de  m arfil. A dem ás h a b ía  d o s  co fres  
c o n  o b je to s  d e  p la ta  p e r te n e c ie n te s  a l co n v en to  de  c a rm e li ta s  de  M arav illas. 
C o n o c id a  la  n o tic ia , el 19 de  e n e ro  de 1809 lo s so ld ad o s  fran c ese s , p o r  o rd en  
d e l G o b e rn a d o r  B e llia rd  e n tra ro n  a  saco  en  el lu g a r. L a s e ñ o ra  C as tro  a p ro ­
v e c h ó  ta m b ié n  p a r a  lle v a rse  c u a n to  p u d o 52.

L a  c o m u n id a d  p e rm a n e c ió  en  el co n v en to . E l 21 d e  fe b re ro  d e  1809 h a b ía  
63 re lig io so s ; la s  r e n ta s  a n u a le s  e ra n  de  202.932 re a le s  v e l ló n 53. E l 1 de  m a r­
zo  d e l m ism o  a ñ o  e ra n  66 los re lig io so s , la s  re n ta s  a n u a le s  en  c a sa s  y  t ie r ra s  
a s c e n d ía n  a  133.182 re a le s , en  cen so s  a  21.793, en  ju ro s  a  25.000, e n  o tro s  efec­
to s  a  22.956. E n  to ta l  202.931 re a le s  v e l ló n 54. Los in fo rm es , a  p e tic ió n  de  las 
a u to r id a d e s  f r a n c e s a s  y  co n  v is ta s  a  re q u is a  de  d in e ro , e ra n  fre c u e n te s  y  cabe  
p e n s a r  e n  q u e  e s ta s  c if ra s  s e r ía n  ap ro x im a d as .

E l 3 d e  m a rz o  d e  1809 y  a  p e tic ió n  del s e ñ o r  C o n se je ro  d e  E s ta d o  y  C olec­
t o r  G e n e ra l, d o n  J u a n  A n to n io  L ló ren te , el p r io r ,  F r . M iguel A n to n io  d e l R in ­

50 B a l b i n o  V e l a s c o , «El convento de carm elitas de Maravillas de Madrid», e n  Carmelus, 
23 (M adrid, 1976), págs. 131 y ss.

51 J u a n  F e r n á n d e z , Apuntes y documentos, págs. 165-166. . „
52 Ibíd., págs. 166-169. Coinciden estas noticias con las que nos proporciona el legajo 3.8Z3 

del A.H.N. El P. Cencerrado pudo recuperar m ás de la m itad (Ibíd.).
a Sim ancas, A. G., Gracia y Justicia, legaj'o 1.247.
54 Ibíd., In form e de fray Miguel Arauzas.
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cón, envió  re lac ió n  de las asoc iac iones ex isten tes  en  la ig lesia, a u n q u e  en  
re a lid a d  lo q u e  p e rseg u ían  e ra  el conocim ien to  de las o b ra s  p ías . D icha  re ­
lación  re fle ja  el e s ta d o  en  q u e  se en co n trab a n  las o rgan izaciones p ia d o sa s  q u e  
ra d ic a b a n  en  el tem p lo  con v en tu a l. D ice así:

«Para satisfacer a la Orden que con fecha de ayer me comunicó V. E. debo 
decir: que en este convento ninguna obra pía ay fundada. Ay sí la Orden Tercera 
que tiene su prior, y demás oficios para su Goviemo con alguna subordinación a los 
Prelados de la Religión en lo espiritual, especialmente al general. Ay una esclavitud 
o archicofradía de N. Sra. del Carmen, que asiste con la Comunidad a las proce­
siones de Escapulario, y celebra fiesta anual a M.a Sma. Y estos dos cuerpos son 
los más particulares y distinguidos que ay en este convento.

Además de estos establecimientos, ay otros que no sé si pueden llamarse co­
fradías o hermandades, pues todo lo que hacen para el culto de los santos de su 
advocación o devoción particular, y quanto practican en esta iglesia, todo ello se 
viene a reducir a una misa cantada, y alguna vez una misa y vigilia por los di­
funtos de sus respectivos cuerpos. Y es de tener presente, que en estos años, por 
lo calamitoso de ellos y de los tiempos, aun este corto culto no dan, ni a Dios, 
ni a M.* Sma., ni a sus santos titulares. También debo exponer a la consideración 
de V. E. que así la Orden Tercera y la Esclavitud, como las demás hermandades, 
ninguna intervención tienen en lo temporal con la Comunidad, ni ésta percibe de 
ellas más que si hacen su fiesta algunas limosnas o si las canta misa o vigilia, dan 
la limosna correspondiente. Advirtiendo al mismo tiempo que la Comunidad no 
conserva en depósito un solo maravedí de todos estos cuerpos, ni sabe si tienen 
o no tienen caudales, ni otros intereses relativos a sus respectivos cuerpos. Y no 
debe adm irar esto en atención a que las hermandades un año están en una iglesia 
y otro año en otra. Y si alguna cosa las detiene es el tener capilla propia o titular.

Para no m olestar la atención de V. E. ni hacer más difuso este escrito, pongo 
la relación de toda clase de establecimientos que al presente se hallan en este 
convento del Carmen calzado, y es como sigue.

Primeramente la V. O. Tercera y la Real Esclavitud. Las hermandades de San 
Franco, San Alberto y Santa María Magdalena de Pazzis, de las quales la prim era 

, • que es de los religiosos legos y de algunos seculares, tiene algunos intereses en la 
casa de consolidación. La hermandad de los escribanos con capilla del Cristo de la 
Misericordia. La herm andad de los correos de Gabinete con capilla de Santa Ana, 
su titular. La de los Cirujanos con capilla de San Cosme y San Damián, sus titu ­
lares. La de los pasteleros, con capilla de N. S. de la Asunción su titular. La de 
los esparteros. La de los estereros. La de los ciegos. La de los cabreros. La de los 
neveros. La de los aguaciles.

Esto es lo que puedo decir a V. E. sobre la relación que pide en orden a obras 
pías, cofradías, congregaciones y demás establecimientos de este convento del Car­
men Calzado de Madrid a 3 de marzo de 1809.

N. S. guarde la vida de V. E. muchos años. Fr. Miguel Antonio del Rincón»55.

a Simancas, A. G., Gracia y Justicia, legajo 1.270.
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D e la  m is m a  fech a , 3 de  m a rz o  de 1809, d a ta  u n  d e c re to  de  Jo sé  N apo león  
e n  v i r tu d  d e l c u a l «se c o n se rv a b a , p o r  a h o ra , e n tre  o tro s , el co n v en to  del 
C a rm e n  c a lz a d o » 56 57.

L as d isp o s ic io n e s  te n d e n te s  a  fisca liza r el in g reso  de c a n d id a to s  en  los 
c o n v e n to s  y  a  e n v ia r  lo s  no v ic io s  a  su s  casas  no  p u d ie ro n  te n e r  e fec to  en  el 
d e  M a d rid . E n  e s te  s e n tid o , el p r io r  de l C arm en , F r. F ran c isco  de  S an  José, 
e l 20 d e  m a rz o  d e  1809 e sc r ib ió  d ic ien d o  q u e  la re a l o rd e n  de n o  a d m itir  no ­
v ic io s  y  e n v ia r  lo s  q u e  h u b ie ra  a  su s  dom ic ilio s  no  te n ía  ap lic ac ió n  p a ra  el 
d e  M a d r id  q u e  n o  e ra  c a sa  de  n o v ic iad o  5V.

E l 12 de  a g o s to  de  1809 te n ía n  p e rm iso  p a ra  v iv ir  en  el co n v en to  63 re li­
g io s o s 58. E s te  p e rm is o  d u ra r ía  b ie n  poco ; el 18 de  ag o sto  de 1809 se d ic tó  
u n  d e c re to  p o r  el c u a l lo s re lig io so s  d eb ían  re s t i tu ir s e  a  su s  lu g a re s  de o ri­
gen  59. E l 31 d e  a g o s to  c o n s ta  q u e  el co n v en to  ya se h a b ía  s u p r im id o 60. E l 2 de 
s e p t ie m b r e  d e  1809 e c h a ro n  a  los fra ile s ; en  la s  p ie d ra s  s ille ría s  de  los p a tio s  
h ic ie ro n  fu eg o  lo s  fra n c e se s  p a ra  los ra n c h o s  61.

L a  o rd e n  d e  s u p re s ió n  d e l co n v en to  o casio n ó  el co n s ig u ien te  tr a u m a  a  los 
re lig io so s . A rre b a ta d o s  su s  b ie n es  significó  p a ra  e llos m u c h a s  veces acogerse  
a  la  c a r id a d  p ú b lic a  o de  su s  fa m ilia re s  y significó  u n  c am b io  b ru sc o  en  el 
ru m b o  d e  s u  v id a , co n  los co n sig u ien te s  e in e v ita b le s  tra s to rn o s . S igam os la 
p is ta  a  a lg u n o s  d e  e s to s  re lig io so s  del C a rm en  m ad rile ñ o .

L o s q u e  h a b ía n  n a c id o  en  M ad rid , p a ra  q u e d a rse  en  la  c a p ita l, d e b ían  p re ­
s e n ta r  la  p a r t id a  d e  b a u tism o . Así lo h izo  el P. Jo sé  G arc ía , q u ie n  ad em ás 
s o lic itó  d e l G o b ie rn o  p e n s ió n  y  e s ta n c ia 62. O tro s  q u e  no  h a b ía n  n ac id o  en

54 Sim ancas, A. G., Gracia y  Justicia, legajo 1.247; legajo 1.136.
57 Sim ancas, A. G., Gracia y  Justicia, legajo 1.270.
51 Sim ancas, A. G., Gracia y Justicia, legajo 1.252.
59 Sim ancas, A. G., Gracia y Justicia, legajo 1.267.
60 Sim ancas, A. G., Gracia y Justicia, legajo 1.247. De esta mism a fecha data un informe 

enviado al M inistro del In terio r por José Lanz, y del que es au tor M ariano Sepúlveda. 
Alude a las obras de arte. En realidad la único que hace es copiar a Ceán. Pero consta 
que en esta  fecha existían las estatuas del a lta r mayor, de Sánchez Barba; las de San Elias 
y San Juan, de Manuel Gutiérrez; la de Santa Elena, de Benavides. Las p inturas de la Tri­
nidad, de Pereda, y el San Elias y Elíseo, del mismo autor, en el crucero de la iglesia; el 
ángel custodio de N ardi, jun to  al pulpito; San Dámaso, sentado, y San Genaro, de rodillas, 
en la capilla inm ediata a la Concepción, del estilo de Luis Tristán; el Buen Pastor, de 
Andrés de Bargas, del claustro  bajo; el Funeral de doña Luisa de Orleáns, de Sebastián 
Muñoz, y los de Van de Per, que, «aunque muy estropeados, dice, merecen recogerse». 
Añade que podía haber otros de m érito, difíciles de apreciar po r la a ltu ra  o por estar 
sucios (Simancas, A. G., Gracia y  Justicia, legajo 1.247, Inform e artístico de D. Mariano 
Sepúlveda).

61 M adrid, A.H.N., Clero, legajo 3.823, Diferentes papeles concernientes a los pleitos con 
Teresa Castro.
' 42 Sim ancas, Gracia y  Justicia, legajo 1.267. La mism a solicitud form uló el P. Manuel
Andrés (Ibíd.).
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M ad rid  so lic itab an  q u e d a rse  en  la  c iu d ad  p o r  m otivos de sa lu d , p a ra  lo  cual 
d eb ían  p re s e n ta r  el co n sig u ien te  certificado  m édico ; a sí lo h ic ie ro n , e n tre  
o tro s , el P. D iego C uevas, an c ian o  de 75 años, 56 cu m p lid o s  de h á b ito  y  59 de 
e s tu d io s  m ay o res; h ab ien d o  o b ten id o  en la re lig ión  los em p leo s  m á s  h o n o ­
ríficos. «H ace tre s  años, d ice, tuvo  u n a  en fe rm ed ad  de la  q u e  le dexó m u y  
d e s tru id o s  los sen tid o s  y a l m ism o  tiem po  u n  h u m o r qu e  c o n tin u a m e n te  se 
h a lla  lleno  de g ran o s  y d iv iesos y fina lm en te  m uy  to rp e  p a ra  s a lir  a  la  ca lle  
y q u asi im p o s ib ilitad o  p a ra  irse  a  la  c iu d ad  de H u e te  de d o n d e  es n a tu ra l» . 
P id ió  p e rm a n e c e r  en  la C orte  o q u e  le co n ced ie ran  «los d ías  q u e  n eces ita  
p a ra  d isp o n e r  su  v ia je  a  la  d ich a  c iu d ad  con  aq u e lla  m ás co m o d id ad  qu e  
exigen sus m ales» . F o rm u ló  la  p e tic ió n  el 31 de agosto  de 1809. Se le conced ió  
v iv ir en  M ad rid  el 10 de sep tiem b re ; p o s te r io rm e n te , e l 20 de sep tiem b re , se 
le co n ced ió  p ensión . T am b ién  so lic ita ro n  p e rm a n e c e r  en  M ad rid  los p a d re s  
Je ró n im o  P alacios, el 17 de sep tiem b re  de 1809, y el P. M anuel B a lles te ro s , 
el 2 de o c tu b re  del m ism o  a ñ o 63.

D ebido  a  e s ta s  so lic itu d es  conocem os a lgunos p o rm e n o re s  so b re  el P. Pe­
d ro  C a rre ra  L an ch ares , cé leb re  o rg a n is ta  y m ú sico  del co n v en to  de la  ig lesia  
del C arm en . E l 1 de sep tiem b re  de 1809 firm ó  la  so lic itu d  p a ra  q u e d a rse  en  
M ad rid  y  p id ió  u n a  p laza  de o rg an is ta . T en ía  52 años. E ra  n a tu ra l  de  Am ayue- 
las (P a le n c ia ) . H ab ía  su frid o  u n a  p en o sa  o p e ra c ió n  de c a ta ra ta s  y  d ice en  
la  so lic itu d  q u e  «es p ú b lico  y  n o to rio  n o  só lo  en  n u e s tra  P en ín su la , s ino  au n  
en  el im p e rio  fran cés , en  cuya c ap ita l h a  m erec id o  a b r ir  lám in as  de  sus 
o b ra s  (q u e  es a u to r ) ,  de  la  o b ra  t i tu la d a  R u d im e n to s  de m úsica , de  la  que  
con  g ra n  ap lau so  se im p rim ió  la  p r im e ra  p a rte » . T en ía  ad em ás o tra s  o b ra s  
en  p ro y ec to . E l 1 de o c tu b re  se le conced ió  la  p e n s ió n 64.

H ay  o tra s  so lic itu d es  de re lig iosos p a ra  i r  a  su s lu g ares  de o rigen , com o 
V illa luenga, E s tre m e ra  (T o led o ), e tc . Com o es n a tu ra l  los p e rm iso s  se  con­
ced ían . O tro s  p e d ían  d em o ra , ta l vez e sp e ra n d o  q u e  en  el in te rm e d io  se  a r re ­
g la ra  la  s i tu a c ió n 65 P o r  razó n  de e n fe rm e d a d  p id ió  se r  a d m itid o  en  la  casa  
de e n fe rm e ría  F r. J u a n  T ro ta , n a tu ra l  de  M ad rid  y  del con v en to  de Segovia. 
Su  p e tic ió n , fo rm u la d a  el 27 de se p tie m b re  de 1809, fue  a c e p ta d a  el 4 de 
o c tu b r e 66.

Los re lig io so s  a l q u e d a rse  en  M ad rid  o re in te g ra rse  a  su s lu g a re s  de  o r i­
gen ib a n  co n  so ta n a  de c lérigos y  c o n tin u a b an  e je rc ien d o  el m in is te r io  en

41 I b íd . .
64 Ibíd.
65 Ibíd. Así el P. José Salcedo, de 52 años, natural de Ajofrín (Toledo), pidió dos meses 

de prórroga el 26 de septiembre de 1809 para ir Navalmoral Pusa. Se le concedió dicha 
prórroga.

64 Simancas, A. G., Gracia y Justicia, legajo 1.266.
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p a r r r o q u ia s  c o n  c a rg o s  s u b a lte rn o s . N o fa l ta r ía  a lg ú n  a fra n c e sa d o  q u e  co n si­
g u ie ra  p re b e n d a s  y  p o s ib le m e n te  o tro s  se  la n z a ra n  a  la s  g u e rrilla s .

Al p a s a r  la  to r m e n ta  d e  la  G u e rra  de  la  In d e p e n d e n c ia  los re lig io so s  se 
r e in te g r a r o n  a  s u s  c o m u n id a d e s . E n  g e n e ra l lo s c o n v en to s , c o n v e rtid o s  en 
c u a r te le s ,  q u e d a r o n  d e s tro z a d o s  y p e rd id a  b u e n a  p a r te  de  su  p a tr im o n io  a r ­
t ís t ic o , d e  su s  b ib lio te c a s , e tc . N o c o rr ió  m e jo r  su e r te  el de  M ad rid . Y a hem o s 
v is to  c ó m o  la s  t ro p a s  f r a n c e s a s  h ic ie ro n  fuegos en  los p a tio s  co n v en tu a le s  
d e  p ie d r a  s i l le r ía , d o n d e  p re p a ra b a n  los ra n c h o s . D ice l i te ra lm e n te  u n  d o cu ­
m e n to  d e  1814: «T odo  e l c o n v en to  se  h a lla b a  m u y  d e te r io ra d o , con  m otivo  
d e  h a b e r lo  o c u p a d o  la s  t ro p a s  f r a n c e s a s » 67.

A n te s  d e  1814 d e b ie ro n  re in te g ra rs e  los re lig io so s  a l co n v en to , a u n q u e  des­
c o n o c e m o s  la  fe c h a  e x a c ta ; s in  e m b a rg o , la  c o m u n id a d  ya  n o  se r ía  n u m e ro sa  
c o m o  e n  1803. E n  1816 e s ta b a  fo rm a d a  p o r  18 fra ile s , de  los q u e  e ra  p r io r  
e l P . P e d ro  C a ld e ró n  68.

L a  c o m u n id a d  e n  s u  d e seo  d e  r e c u p e ra r  los b ie n es  m ovió  p le ito  c o n tra  
d o ñ a  M a r ía  T e re s a  d e  C a s tro , m u je r  d e l a n tig u o  a d m in is tra d o r . Con e s te  m o ­
tiv o  h u b o  la s  c o n s ig u ie n te s  d e c la ra c io n e s  y  el fa llo  ju d ic ia l. E l P. R ey Cen- 
c e r r a d o  es  te r m in a n te  a l a c u s a r  a  d o ñ a  M aría  T e re sa  C as tro  de  q u e  h u b o  
m a lv e r s a c ió n  d e  fo n d o s  69. E n  e s te  o rd e n  de  co sas  a d v ir tió  q u e  p o d ía n  p ro ­
b a r s e  lo s  s ig u ie n te s  c a rg o s :

«Que los vidrios del convento y unas puertas y rejas con la varandilla las qui­
ta ro n  de sus sitios y las recogió sin saber qué se haya echo dellas y el retablo de 
S an ta  M aría M agdalena de Pazzis le apearon y se depositó a discreción de la Castro.

Que tam bién  recogió algunas p inturas del antecoro y las recabó a su poder.
Que el cuadro  original de Santa Teresa de Jesús que se hallaba en lá capilla de 

S. F ranco de Sena le tenía en su habitación.
Se p robará  que las alhajas de plata, cálices, tem os, no las extrajo de la sacris­

tía  n i del convento y sí las extrajo de la casa adonde las tenía custodiadas el 
P. Francisco; sacó las alhajas del sótano y ayudó a sacar los tem os de donde esta­
ban  que Gregorio el sepulturero  había destabicado y cómo llevaron todo esto a casa 
de la Castro.

D. Antonio Pacheco, joyista de la calle del Carmen, fue el que lá dio las dos 
onzas de oro y la Castro ha estado con él a reconvenirle, porque lo había dicho 
y dice que por dos onzas de oro no quiere declarar que se las dio, por no oponerse 
a su honor lo confiesa y lo tiene dicho.

« M adrid, Archivo Tercera Orden del Carmen en su capilla de la parroquia del Car­
m en, Libro de Actas, 1814-1820, f. 2r. , A ¡

“  M adrid, A.H.N., Clero, legajo 3.803, Escritura de obligación del convento en favor de la
condesa de Pem ia.

» M adrid, A.H.N., Clero, legajo 3.823, Papeles que presenta  
Cencerrado.

el Prior fr. Antonio Rey
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Que diga Iá Castro quién la delató y en qué tiempo para andar con las alhajas 
de una parte en otra por tres mudanzas en una noche, pues el día que se m ar­
charon los franceses a Valencia, es cierto extrajo de su casa muchas cosas temien­
do que los españoles la arrasasen y saqueasen la casa por lo que va referido del 
tra to  y funciones que había tenido con los más rebeldes a la España y que se re­
gistre su casa a ver si desdice de una habitación pobre y de pobres el fogón con los 
demás aparatos en ella.

Que diga por qué causa subió a las habitaciones luego que los compró para sí 
no habiéndolo echo cuando las adm inistraba para la Comunidad y en las tres oca­
siones que diferentemente tomó posesión de lo comprado, como dueña y propietaria. 
En fin, es una m ujer que ha estado jugando con dos barajas que desdice de las 
leyes divinas y hum anas»70.

O tro s  carg o s  se h ic ie ro n  c o n tra  la  señ o ra  C astro , com o el de  s e r  a fra n c e ­
sada . E n  su  casa  se ce leb rab an  ba iles  h a s ta  las dos y  la s  tre s  de  la  m a ñ a n a  
y « to d a  la  v ec in d ad  e s ta b a  a te m o riz a d a » 71. P e ro  ta m b ié n  te n ía  su s  p a r t id a ­
rio s  en  el co n v en to  de M adrid , com o e ra n  F r. M anuel A ndrés de L u n a  y 
F r. M iguel del R in c ó n 72.

De h ech o  a  la  h o ra  de d ic ta r  la sen ten c ia  fue fa v o rab le  p a ra  la  señ o ra  
C astro , p o rq u e  q u izá  el ju ez  se b asó  en  algo q u e  p u d o  p ro b a rse  y p a só  p o r  
a lto  la s  d ec la rac io n es  de los relig iosos que , a u n q u e  fu e ra n  v e rd a d e ra s , a l p a ­
re c e r  n o  ex is tía  in s tru m e n to  ju d ic ia l q u e  las  p u d ie ra  p ro b a r . La sen ten c ia  
fue p ro n u n c ia d a  el 17 de ju lio  de 1817 p o r  d o n  L eón de la  C ám ara  C ano, del 
C onsejo  de S. M. en  el S u p rem o  de H acien d a . P r im e ra m e n te  d ice  q u e  la  
c o n d u c ta  de d o ñ a  M aría  T eresa  C astro  en  la  a d m in is tra c ió n  de la s  re n ta s  del 
co n v en to  «fue la  m ás lau d ab le  y  s in g u la r y los e x tra o rd in a r io s  tr a b a jo s  qu e  
p re s tó  e  in m in e n te s  riesgos a  que  estu v o  e sp u e s ta  so n  d ignos de  la  m a y o r 
g ra t i tu d  y  reco m p en sa» . C ondenó a  la  co m u n id a d  «a q u e  dé y  p ag u e  a  la  
re fe r id a  d o ñ a  T e re sa  4.779 rea les  qu e  to m ó  a  p ré s ta m o  p a ra  c o m p ra r  a l 
m ism o  g o b ie rn o  in tru so  p a r te  del m ism o  co n v en to  en  la  fo rm a  q u e  lo  e je ­
c u tó  a  v ir tu d  del en ca rg o  q u e  le h ic ie ro n  p a ra  ello  el p r io r  y  c lav ario  el 12 de 
d ic ie m b re  de 1809». P ed ía  ad em ás d o ñ a  M aría  T e re sa  6.000 re a le s  q u e  en treg ó  
a  la  d icha  c o m u n id a d  cu an d o  se le confirió  la  a d m in is tra c ió n  de los b ien es . 
A e s to  se  negó el ju e z 73.

D espués de  la  G u e rra  de  la  In d ep en d en c ia  q u ed ó  c o n v e rtid o  e l co n v en to  
de M ad rid  en  c e n tro  r e c to r  de  los co nven tos de  E sp a ñ a . D esde  p r im e ro s  de

70 Ibíd., Diferentes papeles concernientes a los pleitos con Doña María Teresa Castro.
71 Ibíd.
71 Ibíd.
71 Ibíd. En 1821 se queja doña María Teresa Castro de que no le paga la comunidad lo 

que le debe y apremió a ello aduciendo que era el último aviso (Ibíd.).
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s ig lo  lo s  re lig io so s  h a b ía n  s id o  s o m e tid o s  a  la  ju r isd ic c ió n  in m e d ia ta  de  vi­
c a r io s  g e n e ra le s . E l P . M an u e l R eg id o r, c o n v e n tu a l de  M ad rid , d esem p eñ ó  
e s te  c a rg o  d e sd e  e l 5 d e  a g o s to  de  1815 h a s ta  1821 en  q u e  la  C o n stitu c ió n  
o rd e n ó  q u e  lo s  re lig io so s  q u e d a r a n  s u je to s  a  lo s  o rd in a r io s . P a sad o  el tr ie n io  
l ib e ra l  a su m ió  e l g o b ie rn o  d e  la s  p ro v in c ia s  de  E sp a ñ a , c e le b ró  c a p ítu lo  ge­
n e ra l  e n  M a d r id  e n  1825. T e rm in ó  su  m a n d a to  el 15 d e  o c tu b re  de 1831 74.

E n  e l m is m o  c o n v e n to  se  c e le b ró  re u n ió n  d e fin ito r ia l de  la  P ro v in c ia  de 
C a s tilla , b a jo  la  p re s id e n c ia  d e l P. R eg id o r, lo s  d ía s  17, 18 y  19 de  se p tie m b re  
d e  1815. L a  tó n ic a  g e n e ra l  d e l c a p ítu lo  fu e  re s ta b le c e r  y  n o rm a liz a r  la  v ida  
re l ig io s a  q u e  ta n  d u ro  g o lp e  h a b ía  su f r id o  en  la  G u e rra  de  la  In d e p e n d e n c ia 7S.

Exclaustración

R e s ta b le c id a  la  c o m u n id a d  d e sp u é s  de  la  G u e rra  de  la  In d e p e n d e n c ia  no  
te n e m o s  n o t ic ia s ,  a p a r te  d e  la s  re s e ñ a d a s , d e  su  m a rc h a  u l te r io r ,  com o  ta m ­
p o c o  d e  la  s u e r te  q u e  c o r r ió  e n  el t r ie n io  lib e ra l. E n  1825 el co n v en to  del 
C a rm e n , j u n to  c o n  o tro s ,  e ra  lu g a r  de  re u n ió n  p a ra  los c o n sp ira d o re s  c o n tra  
F e r n a n d o  V I I 76.

U n  d a to  d e  c ie r ta  im p o r ta n c ia  te n e m o s  e n  1831 e n  re la c ió n  co n  el a r te . 
E n  d ic h o  a ñ o  lo s  c a r m e li ta s  de  M a d rid  d e c id ie ro n  r e s ta u r a r  e l ó rg an o  del 
la d o  d e  la  E p ís to la  y  s u s t i tu i r  e l d e l lad o  d e l E v an g e lio  p o r  o tro  nuevo . La 
c o n s t r u c c ió n  d e  e s te  ó rg a n o  se  e n co m e n d ó  a l seg ov iano  L e a n d ro  G a rc im artín , 
e l ú l t im o  r e p r e s e n ta n te ,  c o n  V a le n tín  d e  V e rd a lo n g a , de  la  e scu e la  de  c o n s­
t r u c to r e s  d e  ó rg a n o s . E l c o n tr a to  p a só  a n te  el n o ta r io  m a d rile ñ o  M anuel 
J o s é  O lm e d o  e l 5 d e  s e p t ie m b re  d e  1831; p o r  p a r te  de la  c o m u n id a d  firm a­
r o n  e l c o n t r a to  F r .  R a fa e l R a y m u n d o , q u e  e ra  p r io r ,  y  e n tre  o tro s  e l P. J u a n  
R ey  C e n c e r ra d o . P o co  m á s  d e  u n  a ñ o  em p le ó  G a rc im a r tín  en  la  c o n s tru c c ió n  
d e l ó rg a n o . C o s tó  49.000 re a le s  d e  v e lló n , la  r e s ta u ra c ió n  del v ie jo  15.000. De­
b ie r o n  d e  q u e d a r  c o n te n to s  lo s  f ra ile s  p o r  e l t r a b a jo ,  ya  q u e  le g ra tif ic a ro n  con  
5.000 re a le s .  M a n u e l F .o d ríg u ez  h izo  e l b u f f e t  y  lo  d e co ró  A ngel R ep iso , o riu n -

74 J u a n  F e r n á n d e z , A puntes y docum entos, pág. 168, Según nuestras notas había sido
nom brado  el P. Regidor en calidad de in terino el 1 de julio  de 1815 (Santuario de El Henar, 
Archivo conventual, Libro de m em orias del colegio de San José 1814-1834, f. lr-v). Veremos 
en o tra  ocasión cóm o desde M adrid dictó diversas disposiciones en orden al buen régimen 
de las Provincias de E spaña. En la visita que giró al convento de Valencia el 5 de jimio 
de 1816 fue recibido con toda solem nidad (Madrid, A.H.N., códice 428 B. Quinqué h b n  con- 
ven tu s  valentinorum , f. 243). Fue nom brado tam bién grande de España, quizá en las pos­
trim ería s  de 1824 (Ibíd., f. 320). . .

75 M adrid, A.H.N., Clero, legajo 7.209, Actas y  decretos del defim tono  celebrado en Ma­
drid  los días 17, 18 y  19 de 1815. . ,

74 L uis A l o n s o  T e j a d a , E l ocaso de la Inquisición, M adrid, 1969, pag. 131.
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cío de V allado lid . A fines del siglo p asad o  fue re s ta u ra d o  p o r  F ran c isco  S án ­
chez  y p o s te r io rm e n te  p o r  P ru d en c io  N icolás Polo y R ica rd o  D e lg a d o 77.

N os ace rcam o s ya a  las fech as  de la  ex c lau s trac ió n  y su p re s ió n  d e l co n ­
ven to .

E l 17 de  ju lio  de  1834 a  las 9 de la  noche, después de los a se s in a to s  q u e  
las tu rb a s  c o m e tie ro n  en  los co n v en to s  de je su ita s  y dom in icos se  d iv id ie ro n  
é s ta s  en  dos b an d o s. U no fue  h ac ia  el con v en to  del C arm en , y o tro , m ay o r, 
a  S an  F ran c isco . E n  el C arm en  b a s tó  q u e  u n  b rig a d ie r  de a r tille r ía , d o n  Jo sé  
P au lín , a co m p a ñ a d o  con  sólo 11 v o lu n ta rio s  d e l b a ta lló n  de  la  g u a rd ia  re a l, 
q u e  e s ta b a  fo rm a d a  en  la  calle  de la  M o n te ra , m o s tra ra  oposición  a  los q u e  
ya b a tía n  las  p u e r ta s , p a ra  q u e  é s to s  se  a le ja ra n . U n cu la tazo  q u e  u n  cabo  
p ro p in ó  a  u n o  de los u rb a n o s  h izo a b o r ta r  el a te n ta d o 78.

E s ta  feliz c o y u n tu ra  lib ró  a  los fra ile s  d e l C arm en  de u n a  cas i seg u ra  m a ­
tan za , p e ro  no  deb ió  de lib ra rlo s  de los co n sig u ien te s  so b resa lto s . E l P. F e rm ín  
S ánchez , s ien d o  e s tu d ian te , se f r a c tu ró  u n a  p ie rn a  a l a r ro ja rs e  d esd e  u n a  
de la s  v e n tan a s  del c o n v e n to 79 *.

N o se su p rim ió  en  e s ta  fecha  la c o m u n id a d  del C arm en  q u e  to d a v ía  ex istía  
a  finales del añ o  1835. D ebió de q u e d a r  su p r im id a  en  v ir tu d  de la  o rd e n  de 
13 de  e n e ro  de  1836 *°.

N os es d esco n o c id a  la  su e r te  del ed ific io  c o n v en tu a l y  la  m e ta m o rfo s is  
q u e  s u f r ir ía n  su s  c la u s tro s  h a s ta  c o n v e r tirs e  p a r te  d e l m ism o  e n  te a tro . Q uizá 
u n  e s tu d io  d e ten id o  de los p ro to co lo s  m a d rile ñ o s  lo  reve le  a lg ú n  d ía . La igle­
sia, com o  v e rem o s, co n tin u ó  y c o n tin ú a  en  p ie , p e ro  su  p a tr im o n io  a r t ís t ic o  
su frió  el co n sig u ien te  d e sca lab ro , a u n q u e  h ay  q u e  d e c ir  en  h o n o r  a  la  v e rd a d  
que , en  e s te  sen tid o , el tem p lo  m ad rileñ o  n o  fu e  de  los m ás cas tig ad o s  a  ju z ­
g a r p o r  la  d e sc rip c ió n  q u e  poseem os de d o n  E lias  T o rm o , q u e  d a ta  d e l añ o  
1927. E n  e s ta  fech a  h a b ía n  d esap a rec id o  v a ria s  p iezas  de a r te  y o tra s  h a b ía n  
sido  s u s ti tu id a s , p e ro  q u e d a b a  b u e n a  p a r te  de su  p a tr im o n io . Lo v e rem o s 
m ás a d e la n te 81.

La v id a  s e c u la r  en  el co n v en to  de M ad rid  q u ed ó  tru n c a d a . E l c u lto  so­
lem n e  y  la s  fe s tiv id ad es  litú rg ica s  en m u d ec ie ro n , p e ro  la  devoción  a  la  V irgen

77 El órgano permanece en nuestros días y  ha merecido un estudio reciente de Guy B o u r - 
l i g u e u s , Leandro Garcimartin, págs. 349 y  ss. Proporciona datos sobre este artista  nacido 
en Villacastín (Segovia). Discípulo de José Verdalonga. Adicto al partido liberal fue víc­
tim a del absolutismo en 1823. En 1834 fue nombrado constructor de órganos de la capilla 
real por recomendación de Albéniz (Ibíd.).

71 M a n u e l  R e v u e l t a  G o n z á l e z , La exclaustración (1833-1840), Madrid, 1976, pág. 215. *
”  Véase pág. 142.
M M a n u e l  R e v u e l t a , La exclaustración, pág. 379.
11 E lías T o r m o , Las iglesias del antiguo Madrid, págs. 142 y ss.
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d e l C a rm e n  c o n t in u ó  fo m e n ta d a  p o r  la  T e rc e ra  O rd e n  del C arm en  y  p o r  los 
e x c la u s tra d o s .

L os f r a i le s  c o r r e r ía n  la  o d is e a  de  q u ie n e s  se  v ie ro n , de  la  n o ch e  a  la  m a ­
ñ a n a , d e sp o s e íd o s  d e  s u s  b ie n e s  y  u n  b ru s c o  v ira je  se  o p e ró  en  su s  v idas. 
S in  e m b a rg o , lo s  e x c la u s tra d o s  d e  M a d rid  tu v ie ro n  c ie r ta  v e n ta ja  en  e s te  a s ­
p e c to  s o b re  lo s  d e  o t r o s  c o n v e n to s  d o n d e  la s  p o s ib ilid a d e s  de  co lo cac ió n  p a ra  
a b r i r s e  c a m in o  e n  la  v id a  e r a n  m e n o re s .

D e lo s  e x c la u s t r a d o s  c o n o c e m o s  a l P . F e rm ín  S án ch ez , q u ie n  m u rió  en  
o c tu b r e  d e  1881. M eses  a n te s ,  e l 1 de  ju lio , d o n  F e lip e  de  U rq u ijo  h izo  u n a  
s e m b la n z a  d e l e je m p la r  re lig io so  q u e  re su m im o s  seg u id a m e n te :

E l P. Ferm ín  h a  sido y es en el siglo tan exacto y fiel cum plidor de los votos 
que en  la  religión carm elitana profesó, como lo fue en el claustro, con la diferencia 
en  su  favor de ser m ás pobre. Asiduo e incansable en llenar los altísimos deberes 
del sacerdocio, es hum ilde en grado heroico en todos sus actos, palabras y mani­
festaciones. ♦

A gobiado el P. Ferm ín por intensísim os dolores, tiene casi paralizado el uso de 
am bas p iernas, en una de las cuales viene constantem ente padeciendo desde el 
día 16 de ju lio  de 1834 que se le fracturó  al arro jarse  de un tejado desde una de 
las ven tanas del Carm en Calzado, donde era entonces corista, para  sustraerse, como 
lo consiguió, a  la horrib le  m atanza realizada en los religiosos de las distintas Or­
denes m onásticas, que po r aquella época existían en esta Corte, por una tu rba de 
bandidos, algunos de guante blanco, cuya im punidad alentó la actitud  (ante Dios 
y la  h is to ria  injustificable) de los prohom bres y eminencias políticas que se halla­
b an  a l fren te  del Gobierno, los cuales nada hicieron antes para evitar, ni después 
p a ra  castigar, tan  infam es como odiosos y sacrilegos asesinatos.

H ace ya bastan tes  años que el P. Ferm ín en lugar de andar se a rras tra  penosa­
m ente, lo cual no  obsta  para  que, si lo encontráis a su paso y le saludáis, os con­
te ste  con inefable y angelical sonrisa, cual si estuviera en la plenitud de gratísimas 
im presiones.

Sólo en una ocasión se le ha visto al Padre Fermín, si no incomodado, porque 
en  él es im posible, tr is te  al menos y penosam ente influido por la causa y motivo 
siguiente. U na señora anciana, m ejor dicho decrépita, achacosa, e inmensamente 
rica , que no  ten ía  herederos forzosos y que conocía y por lo tanto  adm iraba las 
v irtudes p rácticas del P. Ferm ín, se propuso asegurar a éste una situación tan 
desahogada com o independiente, nom brándole al efecto su heredero, pensam iento 
que tuvo la m ala idea de partic ipar al virtuoso sacerdote que nos ocupa; propuesta 
inconsiderada, repetim os, que bastó  para  que el P. Fermín, recordando con seve­
rid ad  á la que, p o r tales medios, in ten taba favorecerle el voto de pobreza que 
a  su  ingreso en la Orden Carm elitana había hecho, voto que con la gracia de Dios 
no  q u eb ran ta ría  jam ás, cesase en sus relaciones con la expresada señora, que a los 
pocos días falleció, disponiendo de su  hacienda y capital en favor de un sugeto 
m uy conocido, que po r cierto  osten ta  hoy lujosos trenes y posee magníficas y pro­
ductivas fincas rústicas y urbanas.
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El P. Fermín, enfermo y casi imposibilitado, según hemos dicho, celebra, no 
obstante, todos los días y en todo tiempo una de las prim eras misas en la iglesia 
parroquial de San Luis, pasando en seguida al confesonario, donde permanece al­
gunas horas mañana y tarde, por ser muchas las personas que para purificarse por 
medio del sacram ento de la Penitencia acuden a tan ejemplar como instruido 
sacerdote.

El P. Fermín ocupa hace diez años un modestísimo cuarto, que le ha propor­
cionado la inagotable caridad del señor marqués de Urquijo. Este cuarto se halla 
ornam entado de la siguiente manera: enfrente de la puerta de entrada una con­
sola, en la que se destaca un hermosísimo Niño Jesús de muy buena escultura 
y magníficamente vestido. A la parte lateral izquierda una pobre pero curiosa mesa, 
sobre la cual se encuentran los libros de rezo del P. Fermín, y entre la expresada 
mesa y la pared un sillón antiguo en que se sienta el anciano religioso.

Las paredes todas del cuarto, que es de techo bajo y de reducidas dimensiones, 
se hallan literalm ente cubiertas con variedad de estampitas de santos, cada una 
con su cuadrito correspondiente; y como resto del mobiliario, media docena de 
sillas de las llamadas de Vitoria, en mediano estado.

Ahora bien, a tan pobre habitación son muchas las personas que concurren, y en­
tre  ellas podríamos citar algunas de posición social elevada, y todos, sin distinción, 
al penetrar en ella se sienten poseídos de un respeto tal, que no solamente descu­
bren sus cabezas como acto obligatorio de buena educación, sino que instintiva­
mente se arrodillan y con ternura besan la descarnada mamo del anciano y virtuoso 
sacerdote, cuya vida de sufrimientos y mortificación compadecemos, pero cuya muer­
te de seguro envidiaremos todos» s2.

C onocem os el n o m b re  de o tro  re lig io so  ex c la u s tra d o , P. Jo sé , m u e r to  en  
1883. «Fue c ap e llán  de las T e rc ia ria s , hoy  R elig io sas c a rm e lita s  de la  C arid ad  
de B o ad illa  de l M onte, c e rca  de la  C orte , y  se  le  te n ía  p o r  su m am en te  in s­
tru id o  y  p re d ic a d o r  de  m u ch a  n o m b ra d la , s i b ie n  q u e  p o r  su  ex tre m ad a  
h u m ild a d  n o  e ra  m u y  conocido . E je m p la r  en  to d a  c lase  de m é rito s  y  v ir tu ­
des, fa llec ió  en  a b r il  ú ltim o  en  el H o sp ita l de  S an  P ed ro , de  P re sb íte ro s  n a tu ­
ra le s  d e  M ad rid »  ü .

E l P. E u g en io  M ontes, P ro v in c ia l de am b as  C astilla s , sab em o s q u e  a s is tía  
a  la  T e rc e ra  O rd en  d e l C arm en  de M adrid . E n  1878 p re d ic ó  la  N ovena  so­
lem n e  en  la  a n tig u a  ig lesia  de l C a rm e n 84. E n  1885 e ra  r e c to r  de  la  ig lesia  
m a d rile ñ a  d e  M o n ts e r r a t85.

"  F e l i p e  d e  U r q u i j o , «Apuntes sobre un ejemplar carmelita», en Revista Carmelitana, 6 
(Barcelona, 1881), octubre, págs. 147-149.

“  R e v i s t a  C a r m e l i t a n a , 7 (Barcelona, 1882-1883), octubre 1883, pág. 207.
M R e v i s t a  C a r m e l i t a n a , 3 (Barcelona, 1887), p á g .  135.
“ Madrid, Archivo de la Tercera Orden del Carmen en su capilla de la parroquia del Car­

men, Secretaría de hábitos 1885-1891, f. 2r.
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Estado actual del tem plo del Carmen

R e c o rd e m o s  q u e  c o n  m o tiv o  d e  la  e x c la u s tra c ió n  de  la  p a sa d a  c e n tu r ia  el 
c o n v e n to  q u e d ó  c la u s u ra d o . E n  la  ig les ia , s in  s e r  p a r ro q u ia , se  c e le b ra b a n  
c u lto s  e n  d e te r m in a d a s  o c a s io n e s . E l p a tiá m o n io  a r t ís t ic o  d e l co n v en to  y 
b u e n a  p a r t e  d e l d e  la  ig le s ia  fu e  d e sa p a re c ie n d o . A fo rtu n a d a m e n te  q u ed ó  en  
p ie  e l te m p lo . C u a n d o  e n  1927 d o n  E lia s  T o rm o  p u b lic ó  su s  c u a d e rn o s  so b re  
la s  ig le s ia s  d e  M a d r id  h iz o  la  s ig u ie n te  d e sc rip c ió n :

«Las tres  po rtad as  de Courtray son de severidad m ajestuosas. Amplísimo pero 
algo estrecho, po r razón de su alargam iento, m uestra el severo carácter del arte 
todavía escurialense, en su orden toscano, seco, del reinado de Felipe III, labrán­
dose a  la  vez con la gran nave, el crucero (con cúpula sin tam bor), la cabecera 
y todas las capillas, las portadas y la to rre  (única de las dos gemelas que se pro­
yectaron). Además las capillas (ciegas por desgracia), en casi toda su totalidad, 
conservan todo  su carácter, tan  típico y tam bién sus retablos castizos, todo lo que 
vale m ás en ellas que las imágenes y las pinturas: en ese aspecto arquitectónico 
m erecen toda atención, particularm ente la prim era de la izquierda, hecha para sí 
p o r el a rqu itec to  Soria, después traspasada a los médicos, de conjunto muy barroco 
y tem as pasionistas, cual de institución penitencial. Casi todas las rejas del siglo xvu; 
la  m ás in teresan te  la  de la capilla cuarta  de la izquierda con repujados historiados 
(fundación en el año 1650 de la condesa de Losada, cuya es la bella estatua orante 
en a labastro ). Algunas de las capillas, baídas en general, llevan el ornato típico 
del a rqu itec to  recoleto Fr. Lorenzo de San Nicolás. La segunda a la derecha hubo 
de lab ra rse  hacia 1630».

Al r e f e r i r s e  T o rm o  a  la s  o b ra s  d e  a r te  m e n c io n a  co m o  ex ce len tes  la s  es­
c u l tu r a s  d e  S a n  E lia s  y  S a n  J u a n  B a u tis ta , d e  M an u e l G u tié rre z , la  In m a c u la d a , 
la  V irg e n  d e l C a rm e n  y  S a n  S im ó n , d e  S án ch ze  B a rb a ; el lienzo  de  la  T rin id a d , 
d e  P e re d a . L a  T r in id a d , e n  e s c u ltu ra , en  el re ta b lo  d e l c ru c e ro  de  la  d e rech a , 
d e  J o s é  P iq u e r  (s ig lo  x ix ) . E n  e s ta  fe c h a  h a b ía n  d e sa p a re c id o  lo s  lienzos de 
S a n  E lia s  y  S a n  E líse o , d e  P e re d a , y  s u s t i tu id o s  p o r  o tro s .

C o m o  e s c u l tu r a s  a n ó n im a s  y  e n  la s  q u e  n o  h a b ía n  re p a ra d o  lo s  h is to r ia ­
d o re s  m e n c io n a  e l c ru c if i jo  d e l C a lv ario  d e  la  n av e  d e re ch a , de  a r te  rec io  y 
f u e r te  d e  1700; « p e ro  lo  m á s  n o ta b le  es e n  la  c ap illa  p r im e ra  el g ru p o  de la 
V irg e n  d e l T r á n s i to  c o n  to d o s  lo s  a p ó s to le s  (en carg o  p a r t ic u la r  d e l a rq u ite c to  
S o r ia ) ,  u n a  v e r d a d e r a  o b ra  m a e s t r a  d e l a r te  d e l p ro m e d io  del sig lo  x v ii; 
ta m b ié n  n o ta b le  e l S a n  M iguel, p re c is a m e n te  e n c im a ; y  en  e l re ta b lo  del 
fo n d o , d e  lo s  s a n to s  m é d ic o s  a lg u n a  d e  su s  p a r te s  (A nunciación)» .

D e la s  p in tu r a s  a n ó n im a s  la s  d e  m á s  in te ré s ,  seg ú n  d ich o  a u to r , e ra n  las  
la te r a le s ,  e n  e l r e ta b lo  d e  la  p r im e r a  c a p il la  d e  la  d e re c h a  y  e n  la  de  la  q u in ta  
d e  la  d e re c h a , y  lo s  f re s c o s  d e  la  b ó v e d a  d e  la  te rc e r a  d e  la  iz q u ie rd a . E n  la
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pieza  d e n tro  de la  sa c r is tía  el lienzo g ran d e  la In m acu lad a , no  de A ngelo N ard i. 
A lude fin a lm en te  a  u n a  e s ta tu a  sep u lc ra l del p re sb ite r io , d e sa p a re c id a  ®6, de  la 
que  n o  h em o s e n co n trad o  n o tic ias .

E n  las  ad ic io n es  ad v ie r te  qu e  en  el techo  de la  sa c r is tía  (siglo x v i i i )  a p a ­
rece  la  firm a  de  A ndrés C aballero ; la de A ntonio  C aste jó n  (1690) en  la  In ­
m a cu lad a  de la  p ieza  inm ediata® 7.

E n  e s ta  fecha , com o se ve, q u ed ab a  to d av ía  b u en a  p a r te  de l p a tr im o n io  
a r tís tic o , p e ro  co m p aran d o  con las an te r io re s  d esc rip c io n es  h a b ía n  d e sa p a ­
rec id o  v a lio sas  o b ras .

E n  la  g u e rra  civil de  1936-39 la  iglesia, d ice  E len a  G óm ez-M oreno, fu e  p ro ­
fan ad a , « d estru y en d o  im ágenes y v io lando  sep u ltu ra s»  ®*. Se salvó  la  im ag en  
del C arm en  del a l ta r  m ay o r p o r  h a lla rse  a  g ra n  a l t u r a 89, p e ro  d e sap a rec ió  el 
S an  S im ó n  q u e  fo rm ab a  p a r te  del g ru p o  e scu ltó rico . T am b ién  se salvó  el 
lienzo  de  la  T r in id a d  de P ereda , que  p u ed e  v e rse  en  n u e s tro s  d ías, y u n a  de 
las e sc u ltu ra s  del a l ta r  m ayor, que  p u ed e  re p re s e n ta r  a  S an  A ndrés C orsino  
o S a n  P e d ro  T om ás.

E n  cam b io , añ ad e  E len a  G óm ez-M oreno, «ha a p a rec id o  u n  C ris to  y acen te , 
no  c ita d o  p o r  T o rm o , d añ ad o  p o r  v a rio s hach azo s, q u e  hoy  se v en e ra  d e n tro  
de u n a  u rn a , p e ro  cuya p ro ced en c ia  no  m e h a  sido  p o s ib le  a v erig u ar. E s  o b ra  
seg u ra , a  m i e n te n d e r , de  Ju a n  S ánchez  B arb a , p o r  co in c id ir  su  e s tilo  co n  el 
del C ab a lle ro  de G racia , o b ra  suya  in d u d ab le .

Al e n sa n c h a r  la  calle  de la Salud , lin d a n te  con  los p ies  de la  ig lesia, se  h a  
c o rta d o  la  nave, re m itie n d o  la  fachada , en  la  q u e  se  h a  in s ta lad o  la  h e rm o sa  
p o r ta d a  b a r ro c a  de la  d e s tru id a  ig lesia  de S an  L uis O bispo , en  la  vecina  calle  
de la  M o n te ra » 90.

“  E l í a s  T o r m o , Las iglesias del antiguo Madrid. Adiciones, p á g .  145.
" Ibíd., págs. 142 y ss. Advierte también que se reformó el templo en 1832 quizá por 

Crescenci, enterrado en la iglesia (Ibíd., pág. 145).
“  E l e n a  G ó m e z  M o r e n o , Las iglesias de Madrid de Elías Tormo, reedición, Madrid, 1972, 

pág. 145.
19 Ibíd.
90 Ibíd., pág. 145. Sobre la moderna fundación madrileña de la calle de Ayala, véase 

S. M., El P. Juan y la iglesia de Ayala, Madrid, 1950. De la prim itiva iglesia, fundación del 
P. Juan, nada queda en nuestros días. Un moderno edificio e iglesia del conocido arqui­
tecto m adrileño Luis Gutiérrez Soto, autor entre otros edificios del Ministerio del Aire, 
ha sustituido al antiguo complejo conventual. En 1948 los padres carm elitas de Castilla, 
al restaurarse la antigua provincia, se instalaron en unas habitaciones pertenecientes a  las 
monjas carm elitas de clausura de Maravillas. Posteriormente se han fundado o tras casas 
y parroquias.
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